
 
MANIFIESTO POR LA DIGNIDAD DE ESPAÑA Y LA REGENERACIÓN 

DEMOCRÁTICA 

Españoles: 

Vivimos una hora decisiva y sin parangón. Una hora en la que la mentira se ha 

institucionalizado y es lo políticamente correcto, una hora donde la corrupción 

se ha normalizado y la voluntad popular ha sido traicionada en beneficio de los 

intereses de un autócrata.  

El Estado, que debería velar por nuestros derechos y libertades y ser garante 

de justicia, se ha transformado en refugio de intereses personales, en un 

instrumento de opacidad perpetua y en el propio escudo de quienes han hecho 

del poder su única ambición. 

No nos encontramos ante una simple crisis de gobierno. Nos enfrentamos a 

una notoria crisis de régimen y, ante ésta, no hay cabida para el silencio, 

la tibieza y la resignación. Sólo debe caber el coraje y la determinación.  

Pedro Sánchez ha conducido a España por una senda cuyo destino es una 

vorágine marcada por una degradación institucional sin precedentes. Su 

gobierno ha sido salpicado por tramas de corrupción que alcanzan a su círculo 

más íntimo: su esposa, su hermano, sus ministros, sus asesores. La sombra de 

la sospecha ha dejado se ser disimulable y cuestionable y ha terminado por 

eclipsar la ética pública. 

La amnistía concedida a los responsables del golpe separatista de 2017 no es 

un gesto de reconciliación, sino un acto de claudicación. La huida de 

Puigdemont, amparada por la pasividad del Ejecutivo, es una burla a la justicia 

y una humillación a la nación. El abuso del decreto-ley, la manipulación del 

poder judicial, el cese ilegal del coronel Pérez de los Cobos, los ataques a la 

propiedad privada, el confinamiento declarado inconstitucional... todo ello 

abandona el azar como modus operandi y configura un patrón: el vaciamiento 

progresivo del Estado de Derecho. 

Y, sin embargo, siempre hay esperanza. Porque la historia no la escriben los 

infames, sino los que se alzan contra estos cuando todo parece perdido. 

Esta es nuestra historia, este es nuestro destino. 

Por eso, desde este manifiesto y como representantes de una parte importante 

de la sociedad civil, hacemos un llamamiento solemne y de emergencia a 

los diputados del Congreso.  



 
A todos aquellos que aún conservan un ápice de honor, de conciencia, de 

lealtad a España y a los españoles. 

A quienes juraron su cargo sobre la Carta Magna y no atendiendo en exclusiva 

a las consignas e intereses de su propio partido. 

A aquellos que comprenden que el poder no es un privilegio, sino una carga y 

una responsabilidad cedida temporalmente por parte de los ciudadanos y 

supeditada a una cuestión de confianza. 

En resumidas cuentas, a todos aquellos diputados que todavía creen que sólo 

hay una forma de hacer las cosas. 

Necesitamos 35 firmas para activar la moción de censura liderada por la 

sociedad civil. 

Solicitamos 18 diputados del Partido Popular y 17 de VOX que se sumen a 

esta causa. Pero no excluimos a nadie. Todo aquel que quiera participar en 

esta empresa de regeneración institucional será más que bienvenido. No 

preguntaremos de dónde viene, sino hacia dónde quiere ir. 

Esta moción se aleja radicalmente de cualquier maniobra de índole partidista. 

No es una pugna por sillones ni un juego infantil de poder. Es un acto de 

higiene democrática. El gobierno que surja de esta moción no se 

perpetuará: se disolverá y convocará elecciones inmediatas. Porque el 

único objetivo de éste es el de la restauración de la soberanía popular. 

La soberanía no debe pertenecer a ningún partido ni a ningún líder. La 

soberanía reside y debe seguir residiendo en el pueblo asentado en los 

valores sin colores, sin siglas.  

La cesión de esa soberanía a un sátrapa, a un gobernante que actúa sin 

control ni límites, solo puede conducirnos a los momentos más oscuros 

de nuestra historia. Es nuestra obligación recordar las lecciones que nos 

imparte la historia y, cuando la ambición de poder se concentra sin freno, los 

derechos y libertades se desvanecen. Y cuando estos se desvanecen, la 

dignidad del pueblo se convierte en odio y ceniza. 

Nosotros sólo queremos ofrecer una alternativa cuyo fin es devolver el poder al 

pueblo a través de nuestra voz, nuestra energía, nuestros actos y nuestra 

determinación. Y pedimos a los representantes del pueblo que estén a la altura 

del momento. Que no se escondan tras excusas ni se refugien tras el escaño 

que representan. Que actúen. Que se levanten. 



 
España no puede esperar más. 

Es ahora o nunca. 

¡VIVA ESPAÑA! 

 

Ignacio Trillo Arespacochaga 


